
LA FE A LOS 20
TEMA 1: QUERER SABER MÁS

CHRISTINA, CHICAGO (EE.UU.)
"La fe no me lleva a vivir una vida distinta de la de otras personas, pero da a todas mis accio-
nes una vibración mayor (...). Quiero aprender más cosas sobre Dios y aumentar mi fe, por-
que con la edad aumentan las dudas. Como seres humanos, es normal ser curiosos, hacerse
preguntas. Por eso, tener dudas es una buena señal de que se busca sinceramente a Dios.
Porque esas dudas nos empujan, nos acercan a la Verdad, porque queremos saber más (...).
conforme creces, las cosas se complican y necesitas una base más sólida para resolver tus
problemas. Y así como en la academia cada uno escoge un área de especialidad y
encuentra maestros que han dedicado a eso toda su vida, también es necesario ir a la igle-
sia, hablar con un sacerdote, y hacerle las preguntas necesarias. Conozco muchas parro-
quias que organizan grupos: de estudio de la Biblia, grupos de jóvenes... Yo tengo un grupo
en el que he podido desarrollar mi fe, en el que he encontrado gente que, de manera muy
natural, están como yo interesadas en profundizar en sus creencias. Y eso ha supuesto un
gran apoyo en mi vida” (extracto del vídeo ofrecido en www.opusdei.org).

"¡Qué hermosa es nuestra Fe Católica! —Da solución a todas nuestras ansiedades, y aquieta
el entendimiento y llena de esperanza el corazón". San Josemaría Escrivá (Camino, 582).

TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN

· “Dios mismo, al crear al hombre a su propia imagen, inscribió en el
corazón de éste el deseo de verlo. Aunque el hombre a menudo
ignore tal deseo, Dios no cesa de atraerlo hacia sí, para que viva y
encuentre en Él aquella plenitud de verdad y felicidad a la que
aspira sin descanso. En consecuencia, el hombre, por naturaleza y
vocación, es un ser esencialmente religioso, capaz de entrar en
comunión con Dios. Esta íntima y vital relación con Dios otorga al
hombre su dignidad fundamental” (Compendio del Catecismo, 2).

· "Cualquier persona necesita una formación integral e integradora
–cultural, profesional, doctrinal, espiritual y apostólica– que le
disponga para vivir en una coherente unidad interior y le permita
siempre dar razón de su esperanza a quien se la pida. La identidad
cristiana exige el esfuerzo constante de formarse cada vez más,
pues la ignorancia es el peor enemigo de nuestra fe. ¿Quién puede
decir que ama de veras a Cristo si no se empeña en conocerle
mejor?.¡Formación y espiritualidad! Un binomio inseparable para
quien aspira a llevar una vida cristiana comprometida de veras en
la edificación y la construcción de una sociedad más justa y frater-
na. Si queréis ser fieles en vuestra vida cotidiana a las exigencias de
Dios y a las expectativas de los hombres y de la historia, tenéis que alimentaros constantemente con la
palabra de Dios y con los sacramentos (Juan Pablo II, 6-IV-1987). 

· "Que ninguna adversidad os paralice. No tengáis miedo al mundo, ni al futuro, ni a vuestra debilidad. El
Señor os ha otorgado vivir en este momento de la historia, para que gracias a vuestra fe siga resonando
su Nombre en toda la tierra (Benedicto XVI, 20-VIII-2011).

· “Seguir a Jesús en la fe es caminar con Él en la comunión de la Iglesia. No se puede seguir a Jesús en
solitario. Quien cede a la tentación de ir ´por su cuenta´ o de vivir la fe según la mentalidad individualista,
que predomina en la sociedad, corre el riesgo de no encontrar nunca a Jesucristo, o de acabar siguien-
do una imagen falsa de Él” (Benedicto XVI, 21-VIII-2011). 

· "¡Influye tanto el ambiente!", me has dicho. —Y hube de contestar: sin duda. Por eso es menester que sea
tal vuestra formación, que llevéis, con naturalidad, vuestro propio ambiente, para dar "vuestro tono" a la
sociedad con la que conviváis. —Y, entonces, si has cogido este espíritu, estoy seguro de que me dirás
con el pasmo de los primeros discípulos al contemplar las primicias de los milagros que se obraban por sus
manos en nombre de Cristo: "¡Influimos tanto en el ambiente!" (San Josemaría, Camino, 376)

a) ¿Para que “sirve”
creer en Dios?

b) ¿Es suficiente
con “tener fe”? ¿qué significa
“crecer en la fe”?; 

c) ¿Es igual la fe de un niño, la
fe de un adolescente y la fe
de un adulto? ¿qué verdades
revela a cada uno?; 

d) ¿Qué caminos nos ha dado
Dios para aumentar la fe?; 

e) ¿Cómo reaccionar ante las
dudas de fe?

PREGUNTAS PARA 
EL DIÁLOGO
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